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C á J á E í n t r a l d 
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F E B E E á C I Ó H 

Kiw íie inopofcícíí nes a plazo fijo y en cuenta co

rriente. 
A PLAZO FIJO no inferior a un año, obona el 4 por 

100 de íplerés. 
En CUENTA CORRIENTE el 3 y medio por 100« Mo 

se admiten i pe bidones inferiores a 250 péselas, según 
acuerdo de la Asamblea, para que las impeneiones inferio
res ingresen en law Cajas Rurales de los Sindicatos, donde 
devengan un 3 por 100 en cuenta corriente. 

L L K V A T U DINERO A T U S I N D I C A T O , E L DB T U S I N D I C A T O 

A T U FEDERACIÓN. KL DK T U l 'EDERACÍÓN A T U OONtVDERA-

C!ÓN; ASÍ AYUDARÁS SIEMPRE A LOS T U Y O S ; K L DlNfRo DE LOS 
A G R I C U L T Í BES P A R A LOS A G R I C U L T O R E S 

tt P i i n R Í O I I ^ m e r c i o d e T e j i d o s 
S ^ M s l J l l Merca(j9 16 y n . — T E R U E L 

Cumis^ria. GorbaU r i ^ . Lanería P.«ñ ' ' ia. Sedería y demà&i arliculos del ramo 
ifSDECULlDAD EN GÉNERO^ PARA HÁBITOS TALARI». 

ASTBACANIS DI SIDA 
Gran n i r i idu en lonas para icldos ce carro. 
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^ R E V I S T A QUINOE^^L - G O N U t 2 £ » C I A £CL!SSIAST^CA 

L ORGANO ©a i A FEDRBAGÓN TUROLENS " D r ^ S I N D I C A T O s A f 
AGRICOLAS CATÓLI (OS 

R e a c c i ó n y ^ d m ¡ r i « t r » c ¡ ó n s T e m p l a d o 9 

- SINDICATOS FRDKRADOS — 

Aíl«múz.—Albarracín.—Cabra de Mora.—Calomarde.—Camarillas.—C*aUl]ar(El).—Cañtda-
Vellida --C'aslielfabit», —Cedrililas.—Celia~Corbalan.~CuerTo (Kl).—( ueva» Labrada!.—Formi-
che Alto. -Formiche Bajo.—(íalve. —Gea de Ibarracin.—Fuente» Calientes.—Gnego».—Hinojo-
sa de ,largue.—Jarqne deia Val.— i ibros —Mezquita de Jarque. Monterdede Albar rac ín . -Moa-
eardón. — Nogeruelas.— rihuela ael Tremedal. Pobo (El).—Puertorningalvo.—Royuela.—Santa 
Cruz ole Moya.—Santa Kulalia del Campo.—Los Santo». -Sarrio .— Teruel. Terriente.—Torrt-
baja.—Torrernocha.—Torre» de Albarracín. Tortatajada.—Valbon», — Vralleciilo(El;.—Tillarqut-
mado.-—Villaítar—Villel.—Monteagwdo del Castillo — 

COSAS DEL CAMPO 
Bajo el epígrafe, que encabsza ts-

te escrito, pienso dirigirme a los 
agricultores, guiado tan solo, dol in 
terés que para rxi tienen las cuestio
nes agricolts y ia vida de los obreros 
del campo, & los qut deseo una 
prosperidad máxiroa, ya que 9 ella 
son acreedores, dadas las n úlliples 
concausas ^ue concurren en el de 
«empeño de su asidua y penosa 
labor. 

Ya s&beís pues r»i deseo; atenuar 
en cuanto sea posible vuestros es
fuerzos, indicándoos procedimientos 
modernos, para ^uo verifiquéis ci 
trabajo, no con el desgaste de vues
t r o mú^culoa, feino bajo la dirección 
de h inteligencia; orientaros en el 

empleo racionai^de j o s abonos/pira 
que conociendo las necesidades de 
las plantas, apliquéis a cada cultivo 
la sustancia necesaria y en cantidad 
conveniente yasí, vormultiplicada la 
producción a costa de escaso sacri
ficio ecónomíco, estimularos mas y 
más a la unión, considerándoos to
dos c o m o hermanos que habéis de 
ayudaros., y 36í honrareis el hermoso 
lema de vuestra intitución "Unos 
por otros y Dio^ por todos,,. 

Pero para ver cumplidos mis d i 
seos, necesito imprescindiblemente 
de vuestra ayuda, y esu me la pres
tareis bajo t i p l e aspecto: 

1.* Dispensándome cuanto pue
da molwstaros, pues la c r í ica y la 
corrección, si no se consideran como 
indicaciones encaminadas, a extipar 
lo nocivo, en pro de lo uül y bene-



ficioso, pudiera zvheriros, no siendo 
f sle mi propósito, au cuando ienga 
que censurar procedimientos o re
prochar pràctics?. 

2. * Prestando atención a l i s 
cuestiones y acudiendo sin reparos 
a que se os resuelvan las dudat o di
ficultades, pues en ello, sent i ' é una 
íntima salUfacc ión, por servir a los 
que hasta ha poco se creían aban
donados a su propio destino, asi co
mo también, por que ello demoaira-
rá que hs interesan nuestras mbres 
enseñanz is y 

3. ° Procurando llevar a la prác-
t ea, en vuestros campos, las indica 
ciónes. convencidos plenamente, de 
que al proponerlas, si personairu. n 
le no les feemos comprobado, tt n-
dremos la seguridad de que cUos las 
realizaron y que agrónomos de r*1 
conocida competencia, sancionan su 
em\ leo. 

Trazado queda el plan a seguir, 
que no es otro, quo la ayuda desin
teresada, por medio de vuestra re
vista, de éste, que por raz mes de su 
profesión y por haber nacido en es
ta capitaK desea convivir entre vo
sotros, siendo uno más, quo suman
do su minúsculo esfuerzo, esté a 
vuestro lado, fija siempre su vistaen 
el progreso de la agricultura y en la 
elevación del digno y laborioso 
agricultor. 

A todos saluda y se ©frece des
de estas columnas. 

JUAN JOSÉ ECÉO. 
Ayudante de la Estación de Agricultura 

S a n P a r a m í e s un m a l s a n 
tof no s e a s de s u c o f r a d í a . 

C H A R L A I N S -

Si no fuera por lo tepesido, seria 
la lluvia, uno do los fenómenos más 
üamaliv s y-sorpnTidentes.—Sin l lu
vias no habría fuentes, ni ríos, y el 
suelo nada producirla—¿Corno so 
producá-.la lluvia?. 

El vapor de agua e^ 'un cuerpo 
gaseoso transparente quo oxi^to 
mezclado con el aire en distintas 
proporciones.—Procede de la super
ficie libre de toda masa de agua te-
rn stfe, y principalraa.nte cel agua 
del mars que coi s-ai temente lo p c ^ 
duce. -Cuando en un paraje atm^ s-
fé.'ico aumenta el vapor da ag^a, 
aumenta fuerza que tiende a volver
lo líquido y que . llainainos tensión. 
—Esta tensión no depende sólo do 
la caiitidad de vapor, bino también 
de la temperatura; en lenguaje más 
técnico didan-os que es una función 
de la cantidad de vapor y de la tem-
p ratora. - -El vapor próximo ¿ c o n 
densarse en líquiio se dice saturado 
y el aire que lo contiene ^ire húme
do.—-'-1 vapor muy dú-iante de lá 
saturación hace al aire seco. 

Cuanto más alta es la temperi lu
ía, se necei-ita más cantidad de va
por para que esté saturado.-—P-^r 
eso en el verano tiene el aue máH 
vapor que en invierno y. sin embar
go, está más seco. 

Pues para llevarlo á saturación á 
tan alta temperatura, se necesitan 
enormes cantidades de vapor. 

Si en un aire muy húmedo hay 
Urí'descenso de te i pendura, una 
parte del vapor de agua se condensa 
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ón pequeñísimas gotas líquida?; quo 
por su pc qu: ñez SQ sòstienen er. ul 
aire; forrnarjiío las nubes si están al 
tas y las nieblas, si en eonlaetj con 
el suelo. 

Si esas pequeiMiimas gotiiaio en
gruesan por nuevas eondtínsacionèà 
sobre ella?» ó por fusionaran unas 
con otras, fa no be p:ueáen sobUaér 
y caen fur mandó ía IL.via. 

Hay, pues, una cnnlinua circula' 
ción.—Kl agua sale del iniv:. en va
por, al ? iré.-- Este b introduce en 
IQS coníinoiite^; se enfría, se èon.<)m> 
sa j forma las nubes.—Estas son-
retenidas por bis montañas , en don 
de nuevas condensaciones las resuel
ven en lluvia o n.evo.-—Este sgu» 
Ijavi.'i ó níev© rueda por las i alo as 
orjgínan lo los ananti.il 55, lóá 
arroyos y los ríos; h-isla .qus uno de 
estos, eje da una '"uenca íMviaf, la 
introduce do niiévo kn el nj i . -
Mientras tanto ija htihímáú \bk 

.can)pos, ha sümi: i-trado energia y 
ha riiánt'éhidli las h .n l c s potables y 
lÉ'èdiçinaies, y la que pehétra por te
rr inos permeables como los calizos 
ha pfcdu i i n otra serle de f ¿ n ó n i 6 -
no?, tari 0 ^ 0 - ; " , como interesantes, 
v. gr. las fèrma<?ionèè ostalacííticas 
y gmlas como la de Artá tn Pal ni a 
de Medio rea. etc. 

czmi inmediata de la lluvia «s, 
pU'-s, una masa de airo húmedo que 
se ei.tria.—Si ese airo se calienta, 
aumenta su capacidad para contener 
vapor no saturado, y las rubes que 
hubiera las disipa. 

El viento norte en España limpia 
i e r ubes el cielo, porque es seco, y 
viene de parajes más fríos.—Los 
vientos aiisioí:, yendo de las zonas 

templadas al ecuador, en donde as
cienden, cada vez tienen más capa
cidad para e! vapor y por eso no 
Hueve mientras van bajos... v. gr. 
Sahara- Libia, Egipto, Arabia, Persia, 
Norte del f h t a y Austria Central. 

En cambio, en la zona de las cal
mas ecuatoriales, que es donde &s-
(idndény 'éè enfrían al elevarst y 
llueve todos los días. 

Esta zoni de calinas oscila en el 
transcurso de un año entre los tró» 
picos; euros parajes tienen por estó 
dos épocas lluviosas y dos secas, v . 
gr. Colombia, Cuenca dei Orinoco, 
Antillas. 

Giras lían en una estación seca y 
ofrà llüviasa"; Centro-América, Sene-
gal, Cuenca del Amazonas, Austra-
¡ía del Norte...etc. 

La vertí rnte Sur del Mimaiaya es 
país 'de múch iS lluvias periódicas; 
pues los vienU|S monzones del Indi
co soplan h ici t esas costas humede
cidos; el moníe los obligó a elevarse*, 
se enfrian y llutve.—Durante cl in 
vierno los mònz mes soplan de t u 
rra, y viene la estat ión seca.—A la 
vertiente norte del Himalaya i o lie-
g i ninguno do estos vientos, \ por 
eso no llueve nunca. 

Subre las corrientes marinas hay 
frecuentemente circuitos t é ^ o s de 
viento más o menos regulares.—El 
superpuesto á la corri nte del Gol
fo, viene del Golfo de Méj co, pene
tra en Europa, por entre Galicia y 
Noruega, da la vuelta por Centro-
Europa, atraviesa el Mediterráneo, y 
sala al Océano por la cesta Occiden
tal de farruecos, para volver al gol
fo de Méjico.—A la entrada de Eu
ropa, viniendo húmedo y enfrm~do-
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se por conkaclo con las montañas , 
llueve.—A su sasHa por Africa va 
seco Y no Hueve.—España está en 
una situación que si ese circuito 
desciende un poco de latitud, la co
ge a su entrada en la tierra y llueve; 
pero si se etava la coge a su salid * 
y no llueve. —De aquí los años s«cos 
y los húoaedos; sin cantar con laa 
lluvias ciclónicas, debidas á las de
presiones atmosféricas, y con las llu
vias de relieve, debidas à la configu
ración del suelo.—Pues una cordi
llera que obliga a elevarse a una 
masa de viento háo ieJo , le hace 
llover. 

La Meteorología es Ciencia que 
está empezando, y necesita un cau-
dai do datos do todas partes, para 
ir sentando los jalones que puedan 
dar, el día de mañana, las leyes que 
rigen los vientos, las lluvias...cuc. 

La importancia del conocimíonlo 
de esas ley os para la Agricultura, la 
M trina, la Aviación...etc, es tal, que 
en los pams de gran cultura, aparte 
la infinida í de estaciones meteoro
lógicas creüdaf, en unión telegráfica 
con la Central, se reparten, millones 
de hoja? impresas, a los campesinos 
a quienes se instruye en elbs, para 
que las llenen y la- pongan en cual
quier estafeta de Correos.—¿Podrta 
mos hacer en España otro tanto? 

DR J. JIMÉNEZ O .^U^A. 
Catedrálico del Instituto, 

Teruel 2 2 de Febrero Í 9 2 2 

La campaña ú- M a r r U e S ï s d í e í 
punto de vista espinal y c i t ina 

MIRADA RKT 
Antes de • 

c r i o r ftovel i 

)Sf MOTIVA; 
a pluma de un es* 

( r mi jor ilecir, ae 
4 

un simple aficionado al periodismo 
úúcie la tarea do emborronar cuar
tillas, abandonando su habitual repo
so, precisa que disculpe mi temeri
dad. Conaz o a los lectores de ebta 
publicación que bien puede llamarse 
órgino profesional de la clase abne
gada, huínilde v laboriosa, y he po
dido apr ciar que, si es claro su in
genio, nubïe su sencillez e inlenao el 
entusiasmo que los mueve a luchar 
por el triunfo completo de su causà 
no es menor su |bondad, ni despro
porcionada con estas bellas dotes su 
indulgencia. 

No había terminado mis estudios, 
cuando el requorimiento de un ami
go y los pr pió» impulsos nacidos 
del amor que desde mi niñez rué 
unió a los operarios del t r ruño, ven
ciendo mi a p a í ü , trocáronla «n su
dada; y como un entusiasta y deci • 
dido apóstol de la sindicación católi-
co-agrarii (el Sr. Roger) me recordó 
con el viep aforismo que cayuda a 
iOá audaces la fortuna», recorría al-
gunos pueblos, mostrando al labra
dor cual es el fundamento d^l resur
gir que ansia. Fueron tan abundan-
dantos y tan agradables para mí las 
emociones exporimentHdas,]y v i re-
numeradas las exiguas molestias 
que me impuse con tan inmereci
das señales de benevokn fa, que al 
dárseme nbU-ia de la feliz idea lle-
vida a la práctica por la Federación 
Turolense, fundando «El Labrador» 
p ira intensifícar sa propaganda, no 
dtidé en aportàr , unquo nada n.-ás 
sea |ue un grai;i»(i de arena a ese 
magno edificó de la roh bilitacion 



leríal de los agricultor^ lovántaso 
en Teruel y en &u pr< vif»cm. 

Héme, pu^s, en la brecha, lector 
benévolo, y porque estoy segar ) de 
que no ha de faltar quien dé satis 
íacción a tas anh?lus de conoce? 
cuanto se relacione con el fin inme
diato de la sindicac ión agraria, y sé 

que has de mirar con natural agra 
do l i variedad de asuntos en ia pu
blicación fundada para tu provecho, 
mientras los intereses de la patria 
reclamen la presenck en tierras 
africanas del ejército expedicionario 
a que pertenezco, ya qae descoma 
C0*e4'»fto militar, < ucearé en la caen 
paña esas palpitaciones del catoli',is 
mo que aparecen en todas las em 
pàééàà de la humanidad en mayor 
próporción cuanto éstas iron más 
nobles. Pero hoy, como preámbulo 
d« los artículos qu^ Dios mediante 
redactaré para algunos números de 
•stá publicación, y lamentando m # 
cho no haber podido ser más opor
tuno, voy a expon r la causa que 
irf luyó sobre todas en el desastre 
y que ha sido a mi, juicio, ^1 predo-
minio de bs ambicionen, egoinmos y 
corrupción lasciva en algum s de 
nuestros compatriotas sobre e asen 
timiento práctico de todos a los oic-
táraenes de la moral crMiana. 

(Coni inuará) . 

E L E S T A D O Y L A 
L U C H A S O C I A L -

La guerra europea,, la maldita gue
rra que asoló al n uodo, abi-rlo 
un abismo de av r ÍÓÍÍ V odio cr tr^ 

lo- hombres, es dí'cir, ha iiesmíSU-
radimente agrandado IJS distancias 
que separabui ya las diversas jerar
quías sociales. 

D s d ï que la revolución había 
proclamad*' sacrosanto el dogma de 
la economía individualista, de la 
omnímoda libertad con t i laissez 
faire y 1 laissez passer y !a Ubrti 
concurrencia y la consiguienlo y an
tecedente i 'hibi ión del Bstado mo
derador, el trabajo en : u lacha des 
ventajosa y bárbara con el capital 
coíivirlióse en una vil mercancía; el 
obrero bi lado e inerme se fué hun
diendo poco a poco en el pozo hiri 
fondo de la miseri»; la pequeña i J-
dustria:fué herida en el corazón y 
la antigua esckvi lu i adquirió u i a 
nueva formi en el seno de la socie
dad contemporánea , cumpliéndose^ 
una V'- z máí-, las enérgicas y precisas 
palabras de T r. ncio: humanum 
pancis vivi t gemís. 

La catábtrofe de la guerra magna, 
con el sacrificio de 10, 15. 20 mi 
lones de hom bies, y el ddor de to

da la Humanidad, h- despertado so
bre el mu ido t»! huracán de odios 
q.ie, rio bien depuestas ias armas 
fra'lrieidas, comienzan a organiz r^o 
por doquiera los ejércitos del proie-
tarisdo, y pronto se perciben en el 
horizonte los primeros resplandores 
del. l·icendio amenaz dof! Incendi ) 
que ha c e vertid en un vasto ce
menterio a la Europa oriental, y es 
RuMa la gyan víctima inmolada para 
lección dVl munde Y maldición eter
na de la locura comui isla. 

En medio del deseonci- to reinan:-
ie y ante el temor de la guerra su i t i 
más terrible que la etra, UQ adutaft 



los Estados a imponer su benéfica 
acción tutelar ni buscan las n;uit)tü-
dea el amparo solerone de la ley. 
Es el reinado del odio, del hambre y 
de las pasiones q.ue ai íin liabrá d ; 
convartif sus ojos b^cia la rnvo sai 
vadora desde la cu&l ^cabu do dar 
al mundo Pío XI su bendición Í 
un ósculo de paz. 

Ahora bien; erguido en el mismo 
centro do la vorágine el E-Hado, tan 
pernicioso es su absentí mo de la 
lucha social consagrado por l < r v -
lución, como la intervención d spó 
tica que le pide el socialísim': extre
mos viciosos que ahogan o asfixian 
las legítimas libertades del indiulduo 
Y la colectividad. 

El Ebtado no es, no uede ser ú 
motor y regulador de toda la ac
tividad human v; que hay cosrr, i n 
cluso en la vida de rela-.ción, anl··ríu-
res y superiores al Esl. do. Tanípoco 
.puede ser una esfinge iinpksibló y 
s i i í n .dos i en la "i-mura .social remo
vida sin d scarvo) por el í;i;n(íuri Hé 
las pa/ionen y los opucstee interese;;-, 
I n medio y virtus. 

El E lado será un a;al conu1 ruan
te, será un mal indu^lrial^y, rebeba 
da su e. f-ra de acción, s ra en lira 
no; pero es deber y es de íecho deJ 
Estado, inaiiéoables, Sa ii . tervención 
supletoria en muchos casos: para 
amparar el derecho a la vida, de los 
débdes , conir» la a.- fixicsnU c presión 
de los f.iertab; para prot gê  a b pe
queña industria índidpensabl -ei una 
sociedad bien ord Miada cout a la es
peculación ilícita y el agí >taje del ih -
dustritiisíjQO ai i n'traña ,* par i acu
dir al grito lor de loa oprimí-
dos y atender las q-ej-to dül d^rech 

fesiunadu; ?• r: ^xt .nd- r." r-n, íin, à 
todos los" órdenes sociales-el re inado 
da la jaslicia. 4*d como es misión de 
l i Iglesia de JaBUcrií:to enviar a ^us. 
sacerdotes a la conquista del rilutí* 
do y ios « o ra zones'en alas de la-ca
ridad, y t-s' obliga; íón' de leales la 
cr-nsb.in--nto recíproca y salvadora 
coopereu i v n ; que son las tres c o l u m 
na? qae sostiem n. d porlentojiò .edi
ficio-de'la doctrina social de Cristo: 
justicia, cooperación, caridad. ' 

JUAN DS LOS ARCOS. 
Teruel y Febrero 1922. ' 

DE ACCIÓN - OCI \ L ^ ^;;:: 

ásailJlsa ÉI^ÍÍI^^ 'Gitral 
di Aragón 

^^^^(ïíiSí' .S^*'"""-—' ' 2 ' ' 

De grançiiGSS. puede calificarse ^ la 
Asamblea.generaí da fcio.dicatoa agr i 
en la- chó l l eos , C'-i.· brada¿eii Zsrggo-
y.è tï finos di l mes p^sa o. 

Ea nuestra, obligada s ío íe i i s .no 
p o d í á n s e r recogidos d« modo c o m 
pleto ni a « o los. aspectos a ás inte
resantes cíe U n h re oso ío, eii o 1 
qise tuvieran representación 87 í in 
cicatcB y ocho fed* ?aciones. -

En nombre d.-l Eainro. Sr, Carde
nal, presidió el \\nn . Sr. Obispo D. 
Miguel de K>s Santos DLz y Gómpra , 
asistiendo, además de uf¡ r.ú nííro 
en c i d í s i m o de a g í a n o s , el K ' o t o r 
di- l ü iv rsiddd, el diputado a Cor-
t s h. HaLt íago Baselga, el ronc» j a l 
D. Pie H rnando y una larga lista de 
distinguidas personalidades. Fuero, i 
IJS oradores D. J. f é Marik Aèr ra , 
presidente del Sir¡dicato Cento 1; D. 
Ma iLno Baselga gert-níe de la F@-



deradón z rag zana; D. Alborto R -
gv-.r, qao cs^'üUíbv U p^presqnúvd )n 
de nut r i rá Federación de M I liçalos 
y D. J ) ^ M «s que ra, pío pagan di ta 
d e_. 11 G' > o fe -i o ració n nai ional. Es ta 
re;a' ¡ ; r ¿ i b l i d^r cr'i bf'.v ' ctiarij 
U v̂  un páüdo refl jn siq iu ra, d ; MI 
m:agrjifí(o,: qi . arts s pl iáñ- 'O drt*irt-
tere§a5 t ?B datos, sana doctrina, . ' i 
cas f-'Xp'.-rl r .c i is , sabi js con--:- j ;s, 
de^b árdanles ÍMÜU i^sino-i y h\ o t a 

do ras t: spera? z • 

D. M i n n iu B s i ! ga 1. y ó l x : n e i« o -
ria a?iu J. H aquí: algunos de sus 
e x í r n m ' ^ . El /m.vi ui nt ' f|e co t i 
bili {a i jtí gó a ícei.ca 4̂  23 nil üyés 
j medio á c p»Mté?, con « titead ••-
G j 4 389.488; ^aü ias 4.382.467. 
Faiii tósA a I s rfndi^atos ur íós 3 y 
nJIÜiü rnflíòíïí/sjde rksU-as, v ei 
ministro e Mip-ofo f i los asò^ndiò a 
1.268.-700, iendo el valor de la car-
t ra, por fhVvvjirfi* nto de l'jtra •, de 
riiás;d..'. 9 niiílofu.'.-, t t o , ! l e , átié 
pué3 de hab r é^criio mm de 8 700 
cartas... ¡F u i hi íoi í a la ló,d ^ 
írr» batihl d l fti rz < r - iz ul ) y 
lòs 'foatos obt'-rñdt.s, .\ír¿{a io ori 
cifras!. 

D. J' ?é Mirla Az r , ainJi ndo a 
la l a t sot fo de R . i nr s lita el 
catojiusoio sbd l c úni o r^oie-
dio l'aiyjdnr de I «s ?;«• bt>ij rn'í d -
acá Es nne (fii Co- f >Sèr e i >. ca óli-
G&^graría «l organisfiiíj iúi h l ïíïéh 
completes (ie! mioi ;( ; pero atfñ —-ai-
c e - p o d r í a é n n q U f C e r s e ^ i &e \é i n -
Corp(;ra.sc-n todos los ülSnVém s vi-
tai- s del V . k v r i - o U íón pú-i 
pul^r--¿l ' ih'dt , h. cÁ háv, uíí h o r m i -
¿b análisis de ésa merliiuci )n (nara-
villosa, que h i - i io . <• o i i ¡h 0$ 
COÍ»' 11 j r.¿A i / : . ióo fu .d ..a i ¡ 

ñq tnd;^ la-"? obras sociales r r i tianas 
D. Alb t.̂  R ^ r, nuestro i 't l i -

ge t • y celoso con-i'i »ri >, qa 1 no iba 
trepara do pa ra h 'bl -• r, hube» de irr'-
pn v i w , por designación del Sr. 
O H PO, un v ibran^ diseurso caluro-
sam< ntA aol^u «ido. Hiz > la apologia 
de las C ja rurales, laz) do unión 
el m t ò íder te de los Sindicatos'y ele
mento necesario para h redención 
del ag icult r, por las peculiares ven-
dajiig que las caracterizen; la res
ponsabilidad solidaria e ilimitada do 
ios soefi)^ ia individualidad da los 
ben», fioios que cierran la pnerta a la 
esí e -lílació i y por ser la más firme 
básofpara la consolidación del crédi
to t grí'-! la, i t e , < t h a s t a el punto 
de que sol > en A1-mania existían ya 
v- r i s an >s antes d-» ta G.icjrra, más 
d 30.000 Cajas rurales. 

El MÜ&I ; cié : ibros—dice—por 
l i Caja jura' ha realizado unaimpor-
tá r í t eob a ' ocia*. E i naia a tod )S 
a h per,v v • rancia, y después d j 
h rmnsos p<o iodosíermina diciendo, 
que la Federaciones de indi t s A, 
C, á, dique de la révolució i , bal
uarte, de ici fé y fui d ai en! o- de la 
prosperidad áal puoblo español. 

D. j i é M squera f nfcima un can-
Ziií goz , por, tantos titules 

ilustre, y en briilanfes parr; fo> pro
el-aa que la r s tau;aeióa de la vida 
en todos sus órdenes ha de tener 
una base espoitual, y cierra con es
te opotegma: La sociedad no se r i 
ge por calcólos financieros sino, por 
normas de moralidad y de justicia. 
Señala ei escollo del mercantilismo 
y lo cómba le , p< rque el espintu ha 
di imperar siempre scíbre la maté-
r i j . L 1,1 d x ha ton ado a su ca^go 



la rufMídn social trda rnfrra, y dn 
beriíOb asp irar , C(xntradicien'1o la-* 
tédrias do Cari» s M-irx, a concluir 
con la luch^ de clast-^; en lo ccono 
trico a if filtrar el etpir.tu d^ justici^: 
en lo polílicí*, ai tfiünfü di I dere( ho 

Medio i ficacitííiios ,para ello en 
nu^btras 8>()ci i< iones, IMS cajas ru 
p^les lo Rriiffeirsen, locales, regiona
les y la ceñirá! qa». las reúno a to 
das. ¡Qje la Virgen del Pilar ex 
claros— ac( ja b'djo au piotoccción al 
Sindicato central de la región arago
nesa I . 

Tan bellas y d o cu menuda oraci
ones que fueron i n crescendo cap
tando, dtsde la convií clon al entu 
s i a s i í K , el a!ma dei auditoric, y que 
habiendo comenzado por una acom 
pasada za? a banda de i úmer( s, fue
ron luego estudio y dibeccion de ese 
organismo ejemplar que se llama el 
Volkirverein, siguieron por una im
provisación |l< na del calor y conven
cimiento de un lu h»d( r, y que ter
minaron, tr fin, Iras levanladoscon-
ceptos, con una ii V( cación a la Vir 
gen del Pilar, tuvleri n tu adecuado 
broche do oro en las elocuentes pa
labras del rmo. Obispo auxiliar Dr. 
DlóZ Gómara, cuya salutación, que 
está fuera de pn grf-ma le pide la cor
tesía para el feindi ato Central y su 
Junta directiva; para los elorurntes 
( radores y, tn especial para los cu
ras rurales y cuantos acudí ron de 
los pueblos de Arjgon i liendo a es
pliego y lomillo recordándonos que 
en el campo está la esperanza do la 
Patria. Ef un 'le Obispo coadjli
tar, pero crvnombre del Enimo. Sr. 
Cardenal, los saluda y bendice .a t >• 
dos a la manera que !ó bizo el pa

triarca Isaac a su hijo J cob, a quíen 
reconoció por el olor perfuaiado de 
aromas del c*mpo, 

Y proclamada abierta la asambie-
general do Sindicatos Agrícolas Ca-
Micos de 1922, se levantó la seisón. 

¡Lástima que hayamos tenick) que 
de^crihi^ con cuatro ligeros rasgos 
acto tan grandioso! 

¡Que Dics bendiga nuestra obra 
hasta hacer de t lia —como pedía el 
gran Mu jón - r i núcleo de la orga
nización serial de 'a-raza latina! 

NOTA DE PRECIOS 

Ulíimamente h:í servido esta íFe-
deración a los Sindicatos federados 
que previamente !o habían solicita
do li s géneros siguientes: 

Jabón zaragozano en ba 
rras de medio kilo, a . . . . . 1*20 

Judías blancas finas, elsa-
co de 100 k a . .54^5 

Arn z B nlfoch superior, 
el saco de 100 a 69*25 

SuperfosMo de cal 1 6 j l 8 
en sacos de 50 k . (los 100 k) 16*00 

Superfoffato de cal 18|20 
en sacos de 60 k (los 100 k) 18 00 

Nitrato de sosa, los 100 k 45 0 0 
Cloruro de potasa los 100 

k a 52 00 
Sulfato de amoniaco los 

100 k. a. 68 00 
SüUato de cobre los 100 

k. » .108*00 
Sai medida (el saco de 5 k.) 4*9,0 
Sal gruesa (el saco de I t O k . ) 9 20 
Y otros art ículos. 

8 
Imp. tal Mercantil». —Tsruéí, 



T R I L L O S 

El Sindicato Agrícola Católico de S A R R I O N 

ofrece a sus hermanos 

Tri l los de pedernal 

Tr i l los de pedernal y sierras 

#i pmcios EC0HDM1C05 

J , 

i 

J 
Fábrica 

Les mt jores de Aragón. 

VenUb por mayor y raériíir, 

y Despacho: Mercado 37 

L A M I L A G R O S A 

F a b r i c a d e i ^ m 
D E 

f r a n c i s c o Q á r z a r á n ^ovan 

Oficinas:=Tf rwprado 5. 

HARINAS Y SALVADOS DV TO 

DAS LAS CLASES. 

S u v e r s d ^ i r i c h e p s i ^ planto-
net; muy ÍXC.fíente c íate; de t>és á 
CUfctro nít-tríis de altura. 

T A ra p rí* d (> 5, info r ma r á n . 

L mi 
Gran salón de Peluquería de Fa

bián Navarreto. 
Servido esmerado. iCétufa de de » 

sinfección. 
Píaza del Mercado 26, principal. 



FKÍÜNANQO DIAZ 
— Constuic.or d - Herramientas Agi ico las— 

CAL^TAy.UP Passo de la E&íación-Tlf 69 

R A D O AGUILA 

1 
m 
i 
i 

Con solo Ver t i arao<^ A h U I L A premiado en el Con M 
curso Agrícola de Zaragoza de 19.10, \ fi 
qneda plenafWfMite p t o b a d à sü scncilltz; i K 

Í ^ É ^ 3 ^ S t ï A ^ f e | . c < V i i p'dtï íiití ou iiivi rrción por 20 años, l:jS 
.,,.11. ^ . . . ^ ; A - - , . , , ^ , - ^ titMi moa. rno \ e^penal creación do la ca-

sa que ha t» i ido nua e. tup tn ia acepta 
ción en todas las regiones agrícolas de K>p{ ñp. 

Realiza unas 1 bor^s exc*4entep, lo mi.-nin en i i ' rras H*ñll • 
has y de fcndo corro en las lig* ras <> casc^j^sas. 

El arado A G U I L A es dr lo wás moiurno y vt nciílu que f-e 
construye. 

Comp adle, probad y veréis vue t^as laborea aumentadas « n ^ 
un 80 por 100. 

Es, hin disputa ninguna, - I ando rr'ás w eilK?, más gólido y 
más perfe to que se conoce entre tadus les giratorios 8iend<» ma 
nejado por dos caballería^ aun iu<í sean de p' ca fue^f*. 

i m 

Ij Todo falsificador seta castigaia con todo riyor de la ley 
— 1 1 


